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Carta de los Editores

Apreciado lector:

Para el número 7 de CHASQUI hemos elegido como te­
ma central la candente problemática “ Democracia y Co­
municación” . Pensamos que hoy en día en los países de 
América Latina, el análisis y la discusión sobre el papel 
que juega la comunicación tanto masiva como alternati­
va, horizontal como vertical, en busca de una verdadera 
democratización de las estructuras sociales, económicas 
y políticas, es más vital que nunca; El tratamiento de es­
tos temas desde diferentes puntos de vista es imprescin­
dible para tener una visión amplía y pormenorizada.
La entrevista exclusiva está a cargo del Profesor James D. 
Halloran, Presidente de la Asociación Internacional para 
la Investigación de la Comunicación Colectiva (AlERI). 
En la sección ensayos nos complace contar con colabora- 
cienes de investigadores tan prestigiosos como Rafael 
Roncagliolo, Néstor García Canclini y Mario Kaplún. A 
la controversia contribuyeron el periodista argentino Jo ­
sé Ricardo Eliaschev y el Profesor canadiense Willíam H. 
Melody.
En la sección actualidad, Germán Camero Roque presen­
ta la versión autorizada sobre lo que será la nueva Agen­
cia Latinoamericana de Servicios Especiales de Informa­
ción (ALASEI) que próximamente iniciará sus laboies 
desde Ciudad de México. Por la importancia del lema, 
en la sección documentos, incluimos los I-sumios de 
ALASEI. .
Además, en este número iniciamos una nueva sección de­
nominada Enseñanza de la Comunicación y donde espe­
ramos tener contribuciones de las diferentes Escuelas y 
Facultades de Comunicación de América Latina y F,1 Ga- 
ríbe. La sección la inaugura Raúl Fuentes Navarro, Di­
rector de la Escuela de Ciencias de la Comunicación del 
ITESO en Guadalajara, México, con el trabajo sobre “ Un 
Modelo Dinámico Curricular en Comunicación” . 
Presentamos, además, un interesante aporte sobre la ra­
dio escrito por Walter Ouro Alves, y otro sobre la propa­
ganda en el Brasil, preparado por María Luisa Mendoca. 
En nuestra sección noticias damos a conocer varios con­
cursos y eventos internacionales que serán de interés pa­
ra usted.
Finalmente, en la sección bibliografía y hemerografía te­
nemos reseñas de libros y revistas Linio de Amciica 1 ali­
ña como de Europa.
Para terminar queremos reiterarle que esperamos críti­
cas, sugerencias y comentarios para mejorar aún más los 
números futuros de CHASQUI.
Reciban un afectuoso saludo de

Ronald Grebe López y Jorge Mantilla J.
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enseñanza

UnAinli
a ma meva secciún

La enseñanza de la comunicación en los países latino­
americanos ha sido objeto de fuertes criticas provenientes 
de sectores vinculados a la misma o de quienes se desempe­
ñan en la práctica profesional. Un argumento extremo, que 
nunca ha pasado del todo, es el siguiente: las escuelas no 
cumplen ninguna función, los comunicadores se forman en 
la labor cotidiana, en los medios de difusión colectiva.

Argumento Jalso. sin duda, aun cuando no pueda 
negarse la importancia de la práctica y  el papel que vienen 
cumpliendo los profesionales formados en ella. Si hay algo 
que han demostrado las escuelas es que los problemas co- 
municacionalcs exceden en mucho los requerimientos de ¡a 
práctica. Piénsese en ámbitos como la comunicación rural, 
comunicación v educación, comunicación en las institucio­
nes. por mencionar solo algunos.

Posturas menos radicales se refieren a la conforma­
ción de los curricula, a la capacitación de ¡os docentes, a los 
procesos de enseñanza aprendizaje, a los materiales de apo­
yo, a los sistemas de evaluación. Fn cada uno de estos pun­
tos hay problemas de ninguna manera resueltos.

Las reformas curriculares han sido constantes, pero en 
general no han logrado una consolidación de planes y  pro­
gramas en relación con la demanda real. Para trazar los li­
ncamientos del perfil profesional se ha apelado a la informa­
ción aportada por los docentes o por especialistas en el te­
ma, pero a menudo los diagnósticos sobre los cuales debe 
diseñarse cualquier curriculum han brillado por ausentes. 
Diagnósticos de necesidades y  demandas propias de los me­
dios de difusión colectiva; diagnósticos de necesidades y  de­
mandas correspondientes a comunicación y  educación, co­
municación rural, comunicación institucional. . . ;  diagnós­
ticos de requerimientos de sectores sociales postergados. So­
lo sobre la base de una gran cantidad de infirmación es po­
sible plantear un diseño o una transformación curricular.

Las criticas a la capacitación de los docentes arrecian 
desde hace años: Jaita de preparación para impartir la ense­
ñanza. jaita de adaptación de materias y  materiales a cues­
tiones especificas de comunicación: falta de dedicación . . .. 
L'n efecto, nuestras escuelas se fueron nutriendo de proJi 
sionales provenientes de diversos campos, en ninguno de los 
cuales se capacita para la enseñanza. Problema que compar­
timos, por supuesto, con otras profesiones. La constante 
apelación al verbalismo constituye una consecuencia direc­

ta de ello. La adaptación de materias y materiales a tuts  
tiones especificas de comunicación ha mejorado en los úl­
timos años, sobre todo si se compara con lo que ocurría en 
la década del 60. Sin embargo, muchas veces se promete ai 
estudiante el logro de objetivos en tanto que durante el pro­
ceso de enseñanza- aprendizaje no se dan ios pasos destina­
dos a tal logro. La poca dedicación tiene una causa econó­
mica: la gran mayoría de las escuelas carece de personal de 
tiempo completo o de medio tiempo. Los profesores traba­
jan en general por horas, con todas las consecuencias que un 
sistema semejante acarrea.

De lo anterior se desprenden las criticas al proceso de 
enseñanza-aprendizaje: verbalismo, falta de real capacita­
ción profesional, falta de práctica en el dominio de los dife­
rentes m edios.. .  Lo fundamental: ¿cómo capacitar a al­
guien para una actividad que requiere un constante dina­
mismo, a través de métodos destinados a reforzar la pasivi­
dad7 Y esto vale también para los mecanismos de evalua­
ción, basados casi siempre en formas tradicionales de verba­
lismo.

A pesar de todos estos problemas nadie puede negar 
la importancia creciente de las escuelas en nuestros países 
ni desconocer los progresos existentes en todos los órdenes. 
Los productos de las reuniones de FFLAFAl'S, el trabajo 
de las distintas asociaciones en los respectivos países, el ni­
vel que traen a los cursos los profesores becarios de 
CIFSPA I., constituyen una clara muestra de los crecientes 
esfuerzos de superación que hoy se viven.

Es precisamente dentro de esos esfuerzos donde se 
inscribe la sección Enseñanza de la Comunicación que se 
inicia a partir de este número de CHASQUI. Su propósito 
es recoger aportes de personas preocupadas en ese tema, 
puntas de vista de especialistas, información proveniente de 
las escuelas, a fin de favorecer un intercambio de informa­
ción que beneficiará a todos.

La sección, que estará a cargo de Daniel Prieto Casti­
llo, se abre a todos los docentes, especialistas r estableci­
mientos que deseen dar a conocer sus experiencias en ti 
campo de la enseñanza.

Damos inicio a esta sección con un trabajo de! inves­
tigador mexicano Raúl Fuentes Navarro.
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La realidad latinoamericana, consti­
tuida por una muy compleja red de 
prácticas socio—culturales, políticas y 
económicas, interdeterminaciones entre 
esas prácticas, e interpretaciones diver­
sas de su significación en lucha por la 
hegemonía, es a la vez contexto y conte­
nido de la actividad educativa en la que 
se forman los comunicadores sociales. 
Esa inserción de la universidad en la so­
ciedad y las condiciones en que los su­
jetos provenientes de ella dedican ener­
gía, tiempo y recursos a la preparación 
para incidir profesionalmente sobre la 
comunicación y sus diversas manifesta­
ciones sociales, ubica a la universidad 
como un espacio privilegiado de trans­
formación y renovación cultural. Pero 
ese privilegio es sólo una posibilidad en 
tanto la institución y sus miembros no 
se asuman a sí mismos como sujetos a 
transformación; el currículum expresa 
y concreta los límites y el sentido de esa 
posibilidad.

Desde hace más de una década, la 
reflexión de las escuelas de comunica­
ción sobre su propio quehacer ha ido de­
finiendo una problemática creciente en 
importancia: el curriculum académico se 
ha convertido en un tema recurrente de 
investigación y de discusión. Al mismo 
tiempo, el crecimiento desmesurado del 
número de instituciones dedicadas al es­
tudio de la comunicación social en Amé­
rica Latina ha suscitado un gran interés 
por analizar las condiciones en que se 
forma una cantidad siempre creciente 
de nuevos comunicadores, y el volumen 
de documentos, foros y debates se ha 
multiplicado sustancialmente. No obs­
tante, no se puede disponer todavía de 
información completa y sistemática, y 
escasean los estudios profundos y rigu­
rosos. De ahí la necesidad de partir de 
una definición clara del objeto y tratar 
de construir un modelo que ayude a dar 
cuenta de las múltiples articulaciones 
que lo constituyen en la práctica.

En este sentido, se entiende por 
“currículum” o “diseño curricular” el 
conjunto sistematizado de conceptos, 
objetivos, contenidos, series de asignatu­
ras, metodologías y criterios de evalua­
ción académica que definen una carrera 
universitaria y orientan la práctica edu­
cativa, la organización de los recursos 
pedagógicos, los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, y el sentido del ejercicio 
profesional de los egresados. De esta de­
finición se desprende que la función del 
currículum es esencial en la realización 
de los fines universitarios y, por lo tan-

APUNTES

FARA

UN DISEÑO 

CURRICULAR 

EN

COMUNICACION

Por Raúl Fuentes Navarro

* Resumen elaborado para la revista 
CHASQUI de la Disertación Básica que 
con el titulo “El Diseño Curricular en la 
Formación Universitaria de Comunica­
dores Sociales para América Latina. 
Realidades, Tendencias y  Alternativas”, 
presentó el autor en el III Encuentro La­
tinoamericano de Facultades de Comu­
nicación Social, UNAM—ENEP-Aca- 
tlán, México, D.F., el 28 de septiembre 
de 1982.

to, que en el diseño curricular se pueden 
encontrar claves muy relevantes para 
analizar y operar la formación de pro­
fesionales y sus modos de inserción en la 
vida social.

Quizás una de las dificultades que 
han impedido mayores avances en la re­
flexión sobre el currículum en comuni­
cación pueda explicarse por la preten­
sión, muy extendida, de trabajar única­
mente con su aspecto estático y mani­
fiesto: con las asignaturas y su seriación, 
sus problemas prácticos, y tal vez, en el 
mejor de los casos, con la correlación 
que guardan éstos con el ejercicio profe­
sional.

A esta visión se opone una concep­
ción dinámica del diseño curricular que, 
al mismo tiempo que establece una es­
tructura a las actividades académicas, 
define los procesos que constituirán y 
harán evolucionar esa estructura como 
sistema de aprendizaje y formación de 
sujetos concretos en circunstancias con­
cretas. Desde esta perspectiva, las se­
cuencias de actividades de aprendizaje, 
orientadas hada el cumplimiento de ob­
jetivos definidos y jerarquizados, impli­
can una serie de transformaciones su­
cesivas de los sujetos participantes, de 
la organización de los recursos disponi­
bles, y de las reladones -conceptuales, 
operativas y políticas- que la institución 
establece y mantiene con su entorno so­
cial.

Entendido así, el curriculum no tie­
ne sólo un carácter normativo, sino que 
se convierte en un proyecto educativo 
vinculado directamente al desarrollo his­
tórico y es adaptable, por lo tanto, a las 
continuas modificaciones de la realidad 
en que se inserta. Sólo así, pasando de 
lo normativo a lo prospectivo en la ela­
boración del diseño curricular, es posi­
ble evitar la inadecuación de los progra­
mas de estudio y la obsolescencia de una 
formación diseñada, en la mayoría de 
los casos, de acuerdo a situadones im­
perantes varios años antes de que los es­
tudiantes las enfrenten. La importancia 
de adoptar una concepción dinámica del 
curriculum y de propiciar una estructura 
dinámica en él es innegable, si se preten­
de estar al día con la realidad comunica- 
cional, y formar a los profesionales que 
contribuyan efectivamente a transfor­
marla en el sentido de la democratiza­
ción tan anunciada.

Asumir una concepción dinámica 
del diseño curricular, que lo caracteriza 
como un proceso histórico en el sentido
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pleno del término, implica considerar el 
curriculum como una estructura de 
transformaciones estrechamente vincula­
da con otros aspectos de la vida social 
que interactúan dialécticamente con él 
y le asignan límites, posibilidades, sen­
tido y magnitud. De ahí que sea nece­
sario contextualizar el diseño curricular 
y explorar las condiciones en que ha ve­
nido desarrollándose la formación de co- 
municadores en nuestros países, así co­
mo las posibles alternativas que cabría 
considerar.

Por ello una concepción dinámica 
del diseño curricular implica, a la vez 
que una anticipación del futuro desea­
ble, un reconocimiento sistemático de 
las determinaciones como puntos de 
partida. Para llegar a las realizaciones, 
las necesidades y aspiraciones deben co­
rresponderse con las posibilidades, y esa 
correspondencia constituir el marco del 
proceso educativo. En consecuencia, si 
el objeto de la carrera es la comunica­
ción, el sujeto del curriculum es la es­
cuela y sus integrantes; son ellos quienes 
abordarán el estudio del objeto dentro 
de un rango definido de posibilidades, 
de condiciones de viabilidad del proyec­
to académico, que no dependen nada 
más de lo que se pretende hacer, sino de 
quién lo pretende y desde dónde.

En términos piagetianos, la dinámi­
ca de un diseño curricular tendría cierta 
analogía con la equilibradón de estruc­
turas cognitivas que constituye la inteli­
gencia. Sistema de transformaciones al 
fin, la inteligencia es un estado de equi­
librio móvil que permite al sujeto la 
adaptación continua a la vida, y guía su 
desarrollo a través de la dialéctica de la 
asimilación y la acomodación, de la ac­
ción de transformarse y la acción de 
transformar.

Esta analogía permite ilustrar la di­
námica curricular en comunicación, 
orientada en cada institución por las de­
finiciones que formula y que practica 
como instancia formativa. Esta dinámi­
ca puede representarse en un modelo, en 
el cual la delimitación del Objeto de la 
Carrera y la definición del Perfil del Co- 
municador, ambos elaborados en rela­
ción con el Marco ideológico-valoral y el 
Régimen Legal de la institución, son los 
elementos fundamentales del Diseño 
Curricular que, a su vez, fundamenta la 
práctica formativa.

Para la delimitación del Objeto de 
la Carrera, las claves son la Teoría de la 
Comunicación y una caracterización de

las Prácticas Profesionales deseables, pa­
ra el Perfil del Comunicador, a su vez, 
las Necesidades Sociales de comunica­
ción a atender prioritariamente, y las 
condiciones del Mercado Profesional.

Sobre estas bases, el curriculum de­
fine objetivos, planes y programas, me­
todologías y criterios de evaluación, cu­
ya Práctica requiere la administración de 
recursos humanos, técnicos, académicos, 
financieros, políticos, materiales, cultu­
rales y pedagógicos. Finalmente, del 
adecuado equilibrio y aprovechamiento 
de todos estos recursos dependen los re­
sultados concretos del proyecto, expre­
sados como capacidad de la institución 
y sus egresados para incidir efectivamen­
te en la transformación crítica de las 
prácticas comunicacionales de la socie­
dad.

Si consideramos que el número de 
instituciones dedicadas a la formación 
universitaria de comunicadores sociales 
en América Latina rebasa las 160 en 20 
países del área y que la diversidad de ca­
racterísticas definitorias es enorme en­
tre ellas, pretender elaborar un diagnós­
tico completo es ilusorio todavía. Pero 
algunas tendencias generales se mani­
fiestan claramente, de entre las cuales se 
pueden extraer algunos elementos para 
completar la conceptualización del mo­
delo anotado, sin pretender su aplicabi- 
lidad o validez universales.

Entre tales tendencias cabe destacar 
que el surgimiento y auge de las escuelas 
de comunicación ha estado asociado es­
trechamente a la expansión de los me­
dios de información colectiva de acuer­
do al modelo norteamericano y, sobre 
todo, a sus funciones económicas e ideo­
lógicas. En consecuencia, las necesida­
des sociales originarias de la formación 
universitaria de comunicadores son las 
de legitimar y preparar elementos capa­
ces de contribuir al reforzamiento de los 
ciclos de circulación del capital y de rea­
firmar el consenso social en tomo a un 
modelo de desarrollo no precisamente 
pensado para las mayorías. De ahí que 
puedan ubicarse casi todos los diseños 
curriculares de comunicación en referen­
cia a esa demanda originaria de los me­
dios masivos, así sea como rompimiento 
o reacción ante ella. Son todavía excep­
cionales los puntos de partida distintos 
a éste en la caracterización de las nece­
sidades sociales de comunicación y del 
diseño curricular respectivo, en toda 
América Latina.

Hasta ahora, parece que la influen­

cia de la práctica “profesional” de la co­
municación social (desempeñada tanto 
por comunicadores universitarios como 
por “empíricos”) ha sido mucho mayor 
que la recíproca sobre la formación en 
las universidades. Es decir, los comuni­
cadores universitarios han sido en gran 
medida incapaces de transformar la 
práctica profesional imperante en sus su­
puestos campos de competencia. Un 
análisis detallado de las condiciones en 
que los egresados se incorporan al ejer­
cicio profesional, y de las tendencias 
que la propia práctica va señalando co­
mo decadentes, dominantes o emergen­
tes, es una fuente imprescindible de in­
formación que, en el contexto de los va­
lores asumidos institucionalmente, debe­
ría fundamentar específicamente el Per­
fil del Comunicador y orientar dinámi­
camente el diseño curricular, adecuán­
dolo a las diversas realidades locales, re­
gionales y nacionales.

El modelo propuesto distingue dos 
perspectivas del ejercicio profesional: 
una en relación a las condiciones del 
mercado de trabajo, que en confluencia 
con una estimación de las necesidades 
sociales definidas como prioritarias de­
finiría el Perfil del Comunicador; otra, 
en relación a las prácticas deseables, per­
tinentes en función de una teoría de la 
comunicación, confluencia de la cual 
surgiría una delimitación del Objeto de 
la Carrera: la comunicación entendida 
de una determinada manera. Esta doble 
relación con la práctica profesional es la 
que permitirá que los objetivos generales 
de un diseño curricular sean viables so­
cialmente y darán sentido a la teoría.

Es ya lugar común en los foros lati­
noamericanos sobre comunicación la de­
nuncia de la inadecuación de los mode­
los teóricos impuestos desde afuera para 
la comprensión de nuestras realidades y 
posibilidades comunicacionales. Lo que 
no ha alcanzado consenso es la alternati­
va apropiada, en parte por la dificultad 
de erigir un pensamiento crítico y en 
parte por el creciente desfase de la teo­
ría, la investigación, la práctica y la en­
señanza de la comunicación entre sí, di­
ficultades a las cuales se han unido vi­
cios como la confusa identificación de la 
comunicación con los medios, el descui­
do de la consistencia metodológica y el 
autoritarismo intelectual.

Por otra parte, en una gran cantidad 
de escuelas se puede constatar que uno 
es el curriculum oficial, explícito, y otro 
muy distinto el que orienta la práctica 
educativa, lo que se aprende y enseña en 
realidad. Y aquí es donde puede encon­

82 /  enseñanza



trarse explicación a la irresolubilidad de 
problemas académicos muy extendidos, 
como la inadecuación de metodologías 
educativas, la insuficiencia de los recur­
sos y la escasez de profesores e investiga­
dores de alto nivel. Apenas en los últi­
mos años han comenzado a experimen­
tarse en algunas escuelas nuevos diseños 
metodológicos que propicien el desarro­
llo de la capacidad crítica de los estu­
diantes, la integración del conocimiento 
con la experiencia para que se constitu­
ya como conocimiento útil, y la prácti­
ca de la enseñanza y el aprendizaje sobre 
la comunicación a través de modelos y 
procesos de comunicación educativa. 
De estas experiencias deberán resultar 
conclusiones conceptuales y operativas 
que podrán ayudar a resolver muchas 
dificultades curriculares en tanto que se 
ubican, por definición, en una perspecti­
va dinámica y centrada en lo concreto. 
Por ejemplo, desde este punto de vista, 
la investigación deja de ser considerada 
como una actividad especializada y re­
servada a postgraduados, y se convierte 
en una condición del aprendizaje crítico 
e integrado de todos los estudiantes, en 
un ejercicio participativo y adaptable a 
los recursos disponibles.

Y en relación con esta práctica edu­
cativa, un último aspecto a tratar aquí 
sobre la múltiple y compleja articula­

ción dinámica que determina el sentido 
y las características de un diseño curri­
cular, es el que lo relaciona con los suje­
tos, individuales y sociales, que lo actua­
lizan en la vida cotidiana y para quienes 
se instituye. La educación es, en último 
término, como la comunicación, un pro­
ceso de apropiación del conocimiento 
y, como lo ha expresado Paulo Freire, 
“conocer es tarea de sujetos, no de obje­
tos” . De este concepto surge la primera 
y fundamental condición para el estable­
cimiento y práctica de un curriculum di­
námico de comunicación: la participa­
ción activa y comprometida del estu­
diante en el proceso de su aprendizaje.

Es claro que ningún diseño curricu­
lar tiene sentido si profesores y alumnos 
no comparten sus postulados y no hacen 
propias sus definiciones y objetivos. Es 
en esta apropiación en donde se sustenta 
la dinámica del curriculum y su efectivi­
dad social. Pero para ello hay dos con­
diciones: primero, que el diseño se ela­
bore como un ejercicio dinámico de par­
ticipación en sí mismo, que sea produc­
to de la reflexión de aquellos cuya carre­
ra orientará; y segundo, que provea los 
espacios para que esa participación se 
operacionalice y actualice permanente­
mente; es decir, que el curriculum pro­
picie la transformación de su estructura 
como parte integral de los propios pro­
cesos formativos.

Raúl Fuentes Navarro, mexicano, 
Licenciado en Ciencias de la Comunica­
ción, Director de la Escuela de Ciencias 
de la Comunicación del IT ESO en Gua­
dalajara. Coordinador del Comité de 
Asuntos Académicos del Consejo Nacio­
nal para la Enseñanza y  la Investigación 
de las Ciencias de la Comunicación 
(CONEICC) y  Vice-Presidente de la Aso­
ciación Mexicana de Investigadores de la 
Comunicación (AMlCj.
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